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HUESOS
El cloqueo de esqueletos
la triste noche alegra.
Arañan la gruesa piedra
que les mantiene los vetos.
No han de salir de su guarida
los huesos de los fallecidos,
esa es la norma eterna
que en la muerte les gobierna.
Han de quedar restringidos
a vivir su falta de vida.
Sus falanges afiladas
rasguñan desde el interior,
(más por rutina que con fervor)
las lápidas de tumbas cerradas
que les privan del color
de las soleadas jornadas.
De noche los cementerios
son de huesos un clamor,
que desean volver al calor
y a su muerte no hay remedio.
CAMPOSANTO
La escarcha cruje en el suelo
como hojas de otoño secas,
y las calaveras huecas
vuelven sus cuencas al cielo.
Una lápida gris perla
se inclina sobre las flores
y distinguidos señores
hacen guiños para verla.
Es el estío sombrío
que cae al morir el día
sobre la ciudad baldía
donde reina siempre el frío.
El cortejo de trajes nocturnos
y de pamelas de encaje
sigue al digno carruaje
al que acarician por turnos.
¡Llegado está el nuevo inquilino
a los mármoles del miedo!
Y en un quiero y no puedo
delicados pañuelos de lino
se florean en la hipocresía
de lagrimitas saladas
por la pérdida esperada;
alguien recita una poesía.
Por la caída vespertina
se queda ya solo el muerto.
Mira estrellas y sabe cierto
que sobre su tumba camina
el ratón y los guardianes
de la Muerte inoportuna.
Y se recoge en su cuna
de piedras y de puñales
que los que siguen en vida
clavan en su recuerdo,
pues por un tácito acuerdo
sus pecados, los del muerto,
todos los vivos olvidan.
LAS CAMELIAS ESTÁN TRISTES


